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Funciones del

psicólogo en un centro
de planificación familiar

Xavler CUlillo
Psicoterapeuta del Centro Municipal de Planificación

Familiar de Massamagrell

NOTA: El presente trabajo de Xavier Castill o se reproduce de
nuevo en este número al haber si do invo lunt ariamente " recorta­
do » en el "picado» y maquetación del número anterior de Infor­
mac ió Psico lógica.

INTRODUCCION

La sexual idad en nuestros
días ha dejado de ser, para la
mayor part e de la comun idad
científica, un hecho meramen­
te mecánico. Junto con una
serie de componentes orqáni­
cos. que co nf iguran el sustra­
to biológico de ésta, encontra­
mos una dinámica emocional ,
d inámica qu é se torna b ásica
para adquirir una buena rriadu­
ración sexual. El ambiente fa­
miliar, la edu cación esc olar, la
situación socio-pol ít ica son
elementos que influyen y me­
diatizan la pract ica sexual ,
tanto por la posibilidad de ac­
ceso a la inf ormación co mo
por la interiorización ' de valo­
res relaci onados con ésta,

No podemos dejar ' de olvi­
dar que , en las comun idades
qu e integran el Estado Espa­
ñol, las def ici encias son múl­
tiples, tanto por la des lnfor­
mac ió n de aspectos tan b ásí­
cos como el de la antí concep­
ci ón como la persistencia de
múltiples tabú es que rnediatt­
zan y limitan la sexualidad.
Estos elementos just ifi can la
gran importancia de la inter­
venc ión ps ico lóg ica en los

El consell de redacció

centros de Planificación Fa­
mi liar, c ontlpurándose esta
intervención como bás ic a pa­
ra el buen ' func ionam'iento de
los mismos.

Com o queda seña lad o en el
esquema, las funciones del
psicólogo en es te campo han
de ser básicamente tres: pr ofi ­
táct icas .' reeducativas y de in­
tervenc ión psicoterapéuti ca.
Pero he de hacer mención es­
pec ial de esta última labor , no

porque las demás sean menos
impo rtante s, sino por la des­
atención a que se ha vist o su­
jeta. Som os pocos los que en
el Estado Español hemos reci ­
bido una formación ps ic oana­
lít ica (y ni gracias a la universi­
dad), viéndose la información
muy red uc ida . Podemos decir
qu e el aporte del psicoanáli­
s is nos permite ahondar en
los problemas inconscientes
del su jet o, permit iend o que
muchos síntomas, ent re el los
los de carácter sexual , desa­
parezcan. 'Est a intervención
se puede realizar de forma
breve ant e personas qu e no
han resp ondido a una buena
orie nt ac ió n sexual y neces i­
tan una profundización en sus
problemas.
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PROFILAXIS

Es importante que en un
centro de plani f icac ión fami ­
liar se real icen tareas info rma­
tivas, dirigidas a d iversos gru ­
pos sociales. Estas tareas
cumplen una fu nc ión formati ­
va y podemos deéi r que se
desarrollan en dos vertientes:

- Prevención de pos ib les
problemáticas," por descono ­
ci miento de aspectos que gi­
ran alrededor de la sexu ali ­
dad.

- Información dirigida a
que se conozcan los diversos
servicios que prestan aten­
ción a estos prob lemas .

Los medios a ut i lizar para
esta función, como queda in­
dicado en el esquema, pueden
ser las charlas, coloquios,
etc ., y pueden ir di rigidos tan­
to a grupos reducidos como a
ampl ios y de muy diversa
compos ic ión. Qu izás entre es­
tos grupos sea de especial
mención el colect ivo escolar,
ya que por sus caracteri sticas
son amp liame nte recep tivos a
dicha infor mac ión.

REEDUCACION

Este nivel presta un servi­
cio más especí f ico, ligado a la
prob lemática ind ividua l o de
pareja. He denominado reedu­
cativa a esta func ión , en base
a la confi rmación de que mu­
chos de los problemas so n de­
bidos a un mal aprendizaje y,
po r lo tanto, a una deficiente
edu cac i ón. La tarea co nsistirá
en crear unas nuevas condl­
c lones que hic ieran superar '
estos malos aprend izajes. Es­
to no se realizará sin tener en
cuenta los elementos ps icod l­
námicos que pueden estar in­
f luyendo en las diversas pato­
logías. Es aquí donde se en­
cuadran todas las aportac io­
nes de la sexo logía moderna,
la cual ha cu bierto"una amplia
gama de problemas, desde
técnicas para remediar la frig io
dez y la impotencia hasta de­
term inados consejos que nos
puedan ayudar a una mejor ra­
cionalización de la sexuali ­
dad.

El medio util izado para rea­
Iizar esta func ión es la entre­
vista y la posterior orientación
técni ca con la consiguiente
recogida de datos y valora­
ción de la situac ión .

Este momento no sólo nos
va a servi r para ver la respues­
ta de l su jeto ante el tratamien­
to, sino para valorar la profun­
didad del problema y la pos ib i­
lidad de intervención ps icote-
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rapeut ica; en este caso entra ­
ríamos en el últ imo punto

PSICOTERAPIA

En este punto lntentana­
mos tra bajar en mayor proíun­
didad con la dinámica emocio­
nal de l su jeto. En un pr incipio
se enfoca la psicoterapia des­
de una óptica indi vidual , vlen­
do posteriormente la posib ili­
dad de tr abajo gru pal.

Los pasos a segui r en este
proceso serían:

Diagnóst ico psic od in á­
mico.
Orientac ión terapéutica.
Psicoterap ia propiame n­
te dicha.

El pr imer punto tendría en
cuenta el área anterior, así co­
mo la posibilidad de los ·ele­
mentos dinámicos que están
inci d iendo en la prob lemática
sexu al del sujeto. Para ' ello
ut il izamos un encuadre psi ­
coanalít ico y los med ios se­
rían:

La ent revista.
El pase de algún test
proyect ivo (por ' ej. el
T.A.T.)
Técnicas complementa­
rias (como pueden ser la
dramatización o inc luso

la introducc ión de ele­
men tos de diagnó st ico
corporal).

El diagnóst ico nos capaci ta
para poder Iorrnatízar determi­
nados problemas y marcarnos
uno s objetivos posibles, asi
como hacer un pronós tico en
cuan to a durac ión, viendo la
pos ib ilid ad de reso lución bre­
ve.

Una vez nos hemos marca­
do unos obj et ivos especí fi cos
y un t iempo de contro l, co­
menzamos un tr abajo muc ho
más activo en el cual el ele·
mento fundamental es la in­
terpretación analí t ica, abrlen­
do una mayor posibilidad de
elaboración por parte de l suje­
to, elaboración que conlleva a
la superación del pro ble ma
sexual en su 'base.

Esto s tres puntos están in­
terrelacionados, no exist ien­
do una separación tajante,
porque si bien es verdad que
el método ha de ser riguroso,
es también preciso que sea
flex ible, acop lánd ose a las
par t icularidades indi viduales.

En algu nos casos es in tere­
sante la aplicación de dinám i­
cas grupa les ; para ello se reú'
ne a determinados sujetos 'y
en su co njunto se aplican de-

termi nadas técnicas (pslco­
dramát icas, análi sis grupal...):
esto nos in tr odu ce en una di­
námica soc ial y en la posi bili­
dad de valorar la int eracc ión
del sujet o en gru po, constru­
yéndose co mo una impor tan­
te fuente de elab oración para
el sujeto.

COMENTARIO FINAL

No qu isiera acabar este pe­
quei'lo trabajo sin recalcar un
pri ncipio que , a mi ju icio, se
to rna básico para la mterpre­
tación y.puesta en práct ica de
lo que debe ser un modelo de
int ervención ps ico lógica en
plan if icación familiar. Podría ­
mos llamarlo «dinamic idad de
la sexualidad». Ya en la intro­
ducción he señalado cómo
pueden haber determinadas
vis iones de la sexualidad que
adoptan una postura mecani­
cista; pues bien, es necesario
señalar la importanc ia de la
sexualidad infantil en la ma­
duración sexu al, la relación
entre dét ermi nados rasgos de
carácter y determinadas zo­
nas erógenas, así como la
existenéia de muchos si nto­
mas aparentemente no rela­
c ionados co n la sexualidad y
que sacan la energ ía que los
mantiene de una ímposibil i­
dad ..real» de descarga sexu al.
Podríamos amp liar a buen nú­
mero"de eleme ntos relaciona­
dos con estas cuestiones. pe­
ro pienso que se puede resu­
mír hablando de la sexualidad
co mo una puls ión básica que
se torna en un prin c ipio vit al y
glo bal para el ser humano .

Esta form ulación me haría
retomar nuevamente la tare a
relacionada con la preven­
ción , convirt iéndo la en algo
social , reca lcando la irnpor­
tanc ia del respeto a la sexua li ­
dad infan til , así como la grati ·
ficación sexualde los adultos ,
corno un elemento necesario
para alcanzar un c lima tarni­
liar mínim amente positivo.

Y para fi nalizar quisi era dar
el ejemplo esc larecedor que
utilizó el gran analista y pione­
ro dela planificac ión fam iliar
W. Reich, ante los relterat lvos
ataq ues que rec ibía por su
pansexualismo: En una fábr i­
ca, mientras las cos as van
bien nadie se apercibe espe­
cialmente del humo que sale
por la chimenea, cada cua l tie·
ne un trabajo y realiza una se­
rie de funciones vi tales para el
func ionamiento de la fábr ica,
pero ¡ay si se tapa la ch ime­
nea ! El estrop icio que se mon ­
ta puede ser impresionante.

Esperemos no hum earnos.




